
nidad , que todo el mundo os concede. ?Es
este el sentimiento de algún particular, ó
el de toda vuestra república? Si sumuerteera justa, me vituperáis el haber obrad»
bien : si injusta, debéis ser reputados por
tan malvados como Perilo. Luego jamaspnedo yo arrepentirme de lo que he hecho.
Vitupéreme el que quiera, jamas creeré ha-ber cometido injusticia. He mirado, no
solamente por la reputación de la Grecia,
sino también por la mía propia: porque ha-
ciéndome un regalo semejante, indicaba
que merecía yo igual destino. Por otra par-
te pensé, que seria una impiedad contra k
naturaleza humana, perdonar á un hombre
capaz de imaginar máquinas tan crueles, y
tan fatales ai género humano ; y tambiea
me ha determinado á hacerle padecer este
tormento, el haberlo imaginado contra gen-
tes , que no le habian hecho ningún daño.

mmmmmmmmommm
CORREO DE LOS CIEGOS DE MADRID

DEL MARTES K) DE DICIEMBRE DE I^86e

Ram moral, Maris tirano de Agrigen-

to cuyo carácter cruel hemos indicado en
to , cuyu w

r . rrprtS hizo estrenar a
uno de nuestros Correos, mm

Perilo el toro de bronce , W,f*%J™
que aquel tirano atormentase a los ciudada-

nos. En efecto murió Vttüo abrasado por
el fuego , que se encendía debaxo del vien-

tre del toro en que estaba encerrado. De
esta acción bárbara pretende justificarse Piu-
laris en la carta que sigue, escrita á los

Carta. - Vuestro famoso artista Perilo me

traxo una pieza de maravilloso trabajo: re-
cibila con tanta admiración como regocijo.
Mis regalos le animaron á emprender una
obra de mayor idea : esta es un toro de me-
tal, mas grande que el natural. Vi con pla-
cer esta perfecta obra, y la consideré co-
mo un esfuerzo del arte, digno de un Rey,
sin haber visto todavia sino el exterior5 pe-
ro quando Perilo mandó abrir el costado
del toro, y descubrir la multitud prodigio-
sa de crueldades, que encerraba dentro,
pensé en aquel mismo instante, que debia
castigar tanto ios malos principios de Peri-
lo , como dar alabanzas á su arte. Mi
opinión fué , que este malvado hombre,
aunque excelente artista, debia ensayar él
mismo una máquina tan ingeniosamente in-
ventada para el suplicio de los otros; por
tanto mandé encerrarle en el cuerpo de es-
te toro. Según sus instrucciones, se encen-
dió fuego al rededor de todo él, y el exe-
cutor me refirió (porque aunque soy tirano
no quise asistir á este espectáculo) , que
sus gemidos, y sus gritos habian produci-

0 el mismo mugido de un toro. Me admi-ro de que vosotros, Atenienses, vituperéiseste castigo : ¿será acaso porque no le ha-
! ,h. bastar*e cruel ? Os confieso , que sí yo
lUblera P°did° inventar otro mayor, lo hu-biera ensayado , p ero si pensáis que no lo
merecía, contradiréis ese carácter de huma-

Vosotros me consideráis como un hom-
bre cruel; pero si deponéis á un lado la
preocupación , y no me miráis con ei abor-
recimiento, que os inspira mi dignidad; me
atrevo á creer, que después de una madura-
reflexión, juzgareisque aunque lo que 70 ha-
go, tiene el ayrede la crueldad, no es un efec-
to de mi carácter, sino triste obra de la ne-
cesidad. No imputeis, pues, á delito io que
no puede considerarse como tal, sino quando
procede de una voluntad determinada. Las
funciones de tirano , no me han quitado el
conocimiento del mal: creed que, no hay
hombre , que quiera ser cruel quando pue-
de evitarlo. Juzgad por vosotros mismos,
Atenienses, si puedo yo también aspirar á al-
guna virtud. ¿No castigaríais vosotros á los
autores de una conspiración , si descubrie-
seis alguna contra vosotros ? Pues yo no he
practicado, sino lo que executariais voso-
tros en mi puesto. Me resta convenceros de
que si hubiera sido yo un particular , ¡anas

hubiera sido yo un Perilo , ni Periío hu-



bíra sido Phalaris, si hubiera sido tirano:

lo tenia motivo alguno de crueldad , y sm

embargo ha inventado los mas

*^™~mentos. Si hubiera sido tirano , hub era

despoblado su reyno 3 así yo He manifesta-

do en su castigo, que lo que haga, lo

hago por necesidad, y que esto me es a

nú mas sensible, que á los m.smos pacien-

tes. Por tanto os haréis reos de infamia , si

vituperáis ei castigo que yo he ¿secutado

en Perilo, y sí toleráis entre vosotros, que
viva algún ciudadano que se le parezca.. No

solamente ha pecado por su bárbara inven-

ción contra la naturaleza , sino también
contra vosotros mismos; porque un trabajo
de esta especie , jamas debería ser inventa-

do por un hombre de vuestra patria. La
acción que he hecho yo , es castigarlo:
merece pues el aplauso de toda Grecia: es-

\u25a0 ta es una sentencia digna de un pueblo, que
piensa tan noblemente, y si hay alguno
entre vosotros, que no esté contento, con
este género de muerte , decidle que tam-
poco á Perilo le. fué agradable. A Dios,

Se Juzgó que era preciso facilitarles
el servicio del público quanto fuese posi-
ble t se tomaron precauciones, para que
no se disminuyese el número de panaderos,
y que su fortuna respondiese, por decirlo
así, de su fidelidad, y de su exactitud en ei
trabajo. Se formó un cuerpo de ellos , ó
una congregación > á la. qual permanecían
necesariamente adictos los que la compo-
nían :\u25a0 sus hijos nó tenían arbitrio para se-
pararse , y en ella entraban indispensa-
blemente los que se casaban con sus hi-
jas. Se les puso en posesión de todos los
sitios en donde se molia antes, de los
muebles, de los esclavos, de los animales,
y de todo lo que pertenecía á las primeras
panaderías. Se unieron á ellas tierras y he-
redades 5 y no se omitió cosa , que les pu-
diese ayudar á sostener sus trabajos y su co-
mercio. Se continuó condenando á las pana-
derías á todos aquellos, que eran acusados
y convencidos de defectos leves. Los jue-
ces de África estaban obligados á enviar

- Rasgs político* Policía de los Romanos acerca
de los panaderos,

cada ( años los que hubiesen merecido este
castigo; y el mismo juez lo hubiera sufrido,
si hubiera dexado de hacer su remesa. En lo
suc;esivo se relaxó esta severidad, y las'
transgresiones de los jueces y sus ministros
en-este particular se castigaron pecuniaria-
mente. Los jueces eran condenados en <¡o
libras de oro. Había en cada panadería un
primer. patrón , ó un superintendente de los
trabajadores , de los muebles , de los ani-
males , de los esclavos , de los hornos, y
de toda la panadería ; y. todos estos super-
intendentes, se congregaban una vez al año
delante de los magistrados, y se elegían un
proto ó xefe , encargado de todos los nego-
cios del gremio. Ninguno que era de él,
podia disponer por venta , por donación ó
de otro modo, de los bienes que le perte-
necían en común.: lo mismo era de los bie-
nes , que habían adquirido en el comercio,
ó por herencia de sus padres: no podían
legarlos, sino á sus hijos, ó sobrinos, que
fuesen precisamente de la profesión, Qual-
quiera, otro que los adquiriese , quedaba
por el mismo hecho agregado al cuerpo de
panaderos. Si tenían posesiones independien-
tes de su estado, podían disponer de ellas du-
rante, su vida, y si no, recaían en la comu-
nidad.. Estaba prohibido á los magistrados,
á los oficiales, y á los senadores comprar
de los mismos panaderos aquellos bienes,
de que podían disponer. Esta ley se ha-
bía creído esencial á la conservación de
las otras, y de este modo deberían estar

encadenadas todas, en un estado bien civili-
t zado. No es posible que subsista una ley
\u25a0 aislada. Los ciudadanos ricos, y los hom-
\u25a0 bres poderosos fueron separados por la ley
- precedente,del número de los adquiridores.

\u25a0 Luego que un panadero te-nía un hijo , se
¡ reputaba este del cuerpo ; pero no trabaja-
¡ ba hasta los zo años: hasta este tiempo
, mantenía la comunidad un jornalero en su
; lugar. Los magistrados debian oponerse á
\u25a0 la venta de los bienes inagenables. de la
- compañía de panaderos, no obstante el per-
• miso del príncipe,y consentimiento del cuer-

\u25a0 po. Estaba prohibido al panadero solicitar
i esta gracia baxo la multa de , o libras de
• oro á favor del fisco , y mandado al juez,
; que exigiese esta multa pena de pagar ur^a



Ceneluskn de h carta sobre el matrimo-
nio. Es, pues , muy peligroso apartarse de
estas verdades 5 y propalar con la sobrada
ponderación, que se executa los trabajos
éé este estado del santo matrimonio ; para
que cause disgusto y horror; silenciando
los de los demás .estados. Debe celarse mu-
cho esto 5 y que no se dicten en conversa-
ciones , escritos, ni representaciones tea-
trales , ni aun disfrazados, estos trabajos,
W los remedios para hailars» bien sin este
«stado del matrimonio; porque:::- ; . \u25a0\u25a0\u25a0

§« 2. ¿Quién (oigo, me preguntan) ha
propalado y abultado para vituperar este es-
tado (perfecto á todas luces) ios disgus-

» y trabajos, que como en todos esta-'
*» > puede haber en este ; y los ha hecho
extensivos i todo el número, de casados ? Omenos , qUando no se nombren los con-

S s * «*e^° i < quáles son los prin-
cipales trabajos y disgustos , que amedren-

de dos libras. Para que la cornuiaidad fuese
siempre numerosa, no podía un panadero.
ni aún entrar, en el estado sacerdotal :_y si

sucedía el caso., era restituido á su primer

empleo, y no se libertaba de él por las dig-

nidades , por la milicia , los decunanatos,

ó por qualquiera otra función , ó privile-
gio que fuese. \u25a0'

No obstante no se privo a estos opera-

rios de los honores de la república : los

<jue la habian servido bien , especialmente
en tiempo de hambre , podían llegar a la

dignidad de senador; pero.en este caso era

preciso renunciar la dignidad K o. sus bie-

nes. El que aceptaba, la qualidad de se-

nador , dexando de ser panadero, perdía
todos los bienes de la comunidad , y pasa-
ban á su succesor.
, Por lo demás no podian aspirar á elevar-
se sobre el grado de senador. La entrada
de aquellas magistraturas, que unían el tí-,

tuio de perfecths'matus , les estaba prohibi-
da , como á ios esclavos , á los responsa-
bles al fisco, á los que estaban ocupados
en las decurias, á los comerciantes, á los
que habian logrado sus empleos por sobor-
no, á los arrendadores, á los procurado-
res, y á otros administradores 1 de bienes.
ágenos» [[Se continuará^

8 3tan á estos , y de" que ponderándolos sevalen como de otras-tantas objeciones envo-tadoras de las, flechas, del 'mismo .Gupido>
Hay razón.para .pedirme, esto,.™ |u¿¿¿
he propasado á do. antedicho; Y por estacausa , aunque ya lo silenciaba , concisán-dome , diré : que con oculto rumbo tomandiferentes giros estos solitarios. Unos dicende las mugeres cosas que no están escritas
ni las mas s de, quienes se dicen, piensanenellas; y cuya enseñanza resulta, de ; esta mis-
ma despercadora. .acusación ,h las" guales' se
silencian por ocurrir- al reparo de este in-conveniente, (los tales tiran á retraer "i íoshombres): Otros la toman con estos ; y no
sé , si para retirar, á das .mugeres.^ Jácíén-.
donos Ja. merced^ des equipararnos^ "í igua-
larnos á todos:: j-ydicen:..que^estra con-
dición es. tal >qiie en ella,, todo,lo 'con*
tinuado enfada; y que el plato mas sa-
broso muy repetido , engendra astío „ &c¿
pues nada:(prosiguen) tiene el hombre.mas,
inconstante que el, gusto en la: aprehension,-
mejoranda.,.. como mude, aunque.mudando»
empeore. -Y:: predicen.á jas mugeres. si$
desestimación, y que si casándose, no sorí
esclavas de un tirano, experimentarán los
furores de un celoso; y si esto no , tendrán
que sufrir los distrahimientos de un perdi-
do" y.cierran la descarga, haciéndola gene-
ralmente, impresionando.en mugeres y hom-
bres horror de trabajos, angustias, penas y
contratiempos, ¡Qué desconsuelo (dicen) si
no hay hijos! i Y quinto afán , silos hay!
¡Qué vigilancia para buscar su educación!
Si salen malos ¡ qué disgustos no ocasionan'.
Si muchos,, ¡qué congoxas al pensar el mo-
do de darles estado! ¡Qué dolor, si muere
alguno L Toda ésta caterva de temeronas::-
tiene la nulidad , en su primera parte, de
la universalidad con que las aplican ; y
en la segunda , no ser ciertas siempre ,, ni

balancear estos con los trabajos de los otros

estados. Si Dios se lleva los hijos antes del
uso de la raz-on,, ¿será j¡usto el sentimiento
de una madre,. que puede -considerarse ser-
lo, de angeles?. Si adultos , pueden morir
santos , que no. todo se lo ha de, llevar, el
diablo. Y descendiendo del cielo á la tier-
ra, pueden; ser de mucho consirelo á _sus
padres > remediándolos en muchas necesida-



& Son párrafos del primer manifiesto de
esta obra, escrita en el año de 1777.

Rasgo de ingenio. Si fuera posible dexarde estar contento un 'hombre con su con-dición, de tal., y fuese lícito también es-coger entonces, alguna clase del reyno ani-
mal , ¿sabéis , amigos mios, io que yo
querria ser? Querría ser páxaro , no de ra-
piña , sino del paraíso , ó golondrina.
Querria ser páxaro, lo repito, á causa de
la fuerza, y la extensión de la vista. ¡ Qué
gozo tendría en andar volando sobre las
ciudades y torres: en ver los bosques co-
mo verdes alfombras: en percibir ía vasta
redondez del firmamento : en no perder la¿magen de las nubes brillantes y doradas:
en poder elevar mi cuerpo con admirable
rapidez, sosteniéndolo y equilibrándolo en
el ayre con vuelo flexible y combinado : en
volver.,acia..todas partes, sacando de mi
garganta dulces y sonoras vibraciones! ¡Ah
qué placer el de elevarme acia el astro
pomposo del dia , hundirme , y regocijar-
me entre sus. rayos! Mis ojos, á causa de
su estructura, no se ofenderían con ellos,
antes bien serian complacidos: yo contem-
plarla todos- ios colores radiosos , que mé
transformarían la superficie de la tierra en
un quadro encantador. Haría yo viages di-
latados en un espacio libre, corriendo las
repúblicas y los reyuos , pasando los ma-res, y visitando las islas. Por las noches
escogería asilos elevados y cubiertos : par-
tiría por la mañana al nacer de la aurora,
y embriagado siempre con las delicias demi vista, no tendría delante de ella mas que
ias ricas perspectivas de una naturaleza tan
variada emsus colores. \u25a0 «•-..-•

Entre las -criaturas irracionales, pareceque logran ventajas particulares las inocen-tes aves. Asi lo siente un escritor modernoen ei siguiente

d4 ; muy doctos , saKios. Magistrados,
, insignes Obispos famo-

sos Capitanes, fde mucho-provecho, y gran

u tre 1 lapatria:::- Saliendo los hijos ma-

los ', Bs padres ios pueden hacer buenos

con.ía doctrina, corrección, y el buen exem-

«lo; ó haciendo sobre ello todo lo que

está de su parte, no logrado con todo , y

conformándose con la divina voluntad,-ga-

gánarán mucho mérito en estos infortunios,

No'sé:hagá caso-, pues' yde aquellos patra-

ñistas,ñi dé estos ertíbaxadores de malas

nuevas. Cada uño cumpla, eomo debe, con

Ío de su cargo ; y de esta manera:: :-
§. s Acercándome yá á dar fin del te-

ma de-este capítulo ; digo i que la duplici-
dad 'y 6: multiplicidad'de- empleos conferi-
dos- á ün sólo individúo hombre, suficien-
te cada uño"de; por sí para'mantenerle; y á
su familia , puede ser también causa de ha-
ber menos casados, y de que muchos de
éstos" éstari sin destino ; á qué contri-
buyo bastante 1 el sistema, que se observó
pocos años: ñá> de dar los mas de los em-
pleos precisamente á'solteros::;- Ei qual
estiló- en~elcliá;nó está recibido , ni en lo
antiguo lo estaba entre los Romanos , y
otras políticas naciones; quienes preceptua-
ban \u25a0>[ que él Dictador, Pretor , Censor,
Ayo.de Nobleza ,,Capitán y otros'emplea-
dós'fuesen-precisamente casados, Mediante
la nueva observancia', que debe continuar,
tan conforme á esta antigua, de atender
para los empiéosá ios casados, y que por
ei.:pFopuesto?-'M9fííe pió común, y. socorro
que ofrece 'itodas 1las viudas V'se introdu-
cirá en "el'estado 7déí 'matrimonio un con-
tentamiento jubiloso , respecto lo antes re-
petido del capítulo antecedente §. último;
se hará mas estimable y deseable este esta-

do , por lo mas pacífico que se conceptúa,
y por ser puerta ár-vítalicío socorro y ge-
neral rémediodéiás mugeres; que no pue-
den tener tan seguró dé Otra forma , ni por.
btro camino del siglo , y aún dé las viudas
jóvenes se casarán mas:::- reportando la
causa pública muchos beneficios en la efec-
tuación de mas matrimonios, o-*; sup :.-,..•....;

Ei Apologista, universal n.l ,. Contiene la
apología del Juzgado Casero^ contra lo que
ha dicho de este periódico D. Urbano Seve-
ro, Se- hallará en las Librerías acostumbradas.


